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1. Presentación
La definición del estándar esperado en términos de las capacidades, habilidades 
y actitudes con las que debe egresar un estudiante de la carrera de Derecho en 
las universidades nacionales está establecida en el documento titulado Criterios 
de calidad para la carrera de Derecho. Este fue elaborado por la Agencia Nacional 
de Evaluación y Acreditación de la Educación Superior (ANEAES) en un proceso 
participativo amplio y se espera constituya un importante aporte para orientar, 
entre otros aspectos, el diseño curricular y la actuación docente pertinente1. 

Un aspecto clave que se destaca en el mismo es que un egresado de la carrera de 
Derecho, además de estar formado en los conocimientos teórico-práctico-meto-
dológicos propios de la disciplina, debe saber evaluar axiológicamente posibles 
cursos de acción y tomar decisiones oportunas considerando los requerimientos 
del contexto, comprometiéndose en cada actuación con los derechos humanos, 
la democracia y el Estado de Derecho.

Es decir, su actuación profesional debe basarse en principios éticos, con plena 
conciencia de la responsabilidad social que le corresponde. Por lo tanto, para lo-
grar este perfil de egreso se requiere que en el proceso formativo se desarrollen 
las competencias cognitivas, actitudinales, de acción y de valores que lo hagan 
posible. 

En función a la definición expuesta previamente, surge la pregunta práctica con 
respecto a la manera más adecuada de desarrollar la “competencia ética”, sobre 
todo y a la necesidad de dilucidar los enfoques más pertinentes según las carac-
terísticas del contexto educativo local. 

En la exposición que sigue se analizarán los distintos enfoques como opciones 
pedagógicas válidas en el desarrollo de las competencias éticas, además de re-
flexionar sobre la importancia de garantizar entornos éticos de aprendizaje como 
escenarios requeridos para poder desarrollar de manera coherente e integral la 
ética del estudiantado.

En este sentido, la incorporación de las competencias éticas y de integridad en el 
desarrollo curricular de las carreras de Derecho requiere necesariamente alinear 
y fortalecer la integridad institucional con la conducta de los miembros de la co-
munidad educativa. 

1ANEAES (2007/2018).
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Si se vive la etapa formativa con altos 
estándares de integridad académica, 
es esperable que esa experiencia se 
traslade al quehacer profesional futu-
ro, siguiendo con rigor las directrices 
de la ética profesional correspondien-
te. 

Para lograrlo, existe un amplio con-
senso con respecto al rol fundamental 
que cumple la educación en la forma-
ción de las personas y la transmisión 
de los valores éticos que promoverán 
el comportamiento ciudadano apegado a la cultura de la legalidad y al Estado de 
Derecho. Reflexionar sobre este rol, sobre todo cómo desarrollarlo en el día a día 
de la formación académica, es uno de los desafíos de esta guía básica, que espe-
ramos sirva de insumo para una discusión participativa más amplia y profunda. 

2. La ética en el currículo interdisciplinario

“La educación no cambia al mundo: cambia a las personas que van a cambiar el mundo”. 

                                                                                                                            Paulo Freire

Cómo formar a los profesionales del siglo XXI es tema de análisis y debate desde 
diferentes espacios.  Con el documento orientador de Jacques Delors2  –La edu-
cación encierra un tesoro– quedó claro que la función de las instituciones edu-
cativas no consiste solamente en formar profesionales y especialistas en diversas 
áreas del conocimiento sino, sobre todo, en formar personas en un sentido inte-
gral. Por ello, tal como lo resumen Miquel Martínez, María Rosa Buxarrais y Fran-
cisco Bara;

El debate sobre la formación en el siglo XXI plantea, sobre todo en los nive
les superiores, cuestiones que afectan a conceptos como ciudadanía, éti
ca, moral y valores. En efecto, desde diversas perspectivas y/o paradigmas 
conceptuales socioeducativos –la literatura así lo demuestra–, se incluyen, 
de una forma u otra, la consideración de la ciudadanía y de la ética   
como partes de todo proceso formativo actual y futuro3.

2 Delors (1996), p. 91-103.
3 Martínez, Buxarrais y Bara (2002). p. 23.
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Es decir, formar hoy en la universidad significa, además de la especialización en 
la disciplina elegida, la formación de ciudadanos  responsables y comprometidos 
éticamente con la realidad social en la que viven4. Así pues, además de buscar 
resolver de la mejor manera la formación en los temas de la especialidad, habrá 
que definir cómo lograr que se desarrollen y fortalezcan las competencias éticas 
y ciudadanas en el proceso de enseñanza-aprendizaje.

Por su parte, Bonifacio Barba señala que la responsabilidad de los centros edu-
cativos no es adoctrinar sino presentar objetivamente posiciones alternativas y 
ayudar a los estudiantes a descubrir cuál será la mejor para ellos a partir de la 
multiplicidad de opciones, sin caer en dicotomías simples de bueno-malo, jus-
to-injusto, etcétera5. 

Para abordar la incorporación de la materia ética en el currículo, primero es con-
veniente definir este término. Barba menciona la introducción de asignaturas 
que se ocupen de temas y problemas morales. ¿Es la ética esa materia? ¿Son la 
ética y los valores morales sinónimos o podemos utilizarlos como tales? ¿Cuál 
sería la diferencia? 

Es necesario y útil definir estos con-
ceptos ya que muchas veces se uti-
lizan indistintamente, lo cual puede 
causar confusión. Estas palabras 
derivan del griego (ethos, ethikos) y 
del latín (mores, moralis), y desde el 
punto de vista etimológico signifi-
can cuestiones muy parecidas: con-
junto de orientaciones para el comportamiento humano que se pueden y deben 
poner en práctica para forjarse un buen carácter y así llevar una vida plena6.

4 Siguiendo a Delors (1996), Martínez (2010), Cortina (1995, 1997) y Gardner (2008).
5 Barba (1995).
6 Martínez Navarro (2010), p. 28.
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En este sentido, si bien la ética y la moral funcionan como sinónimos en el len-
guaje cotidiano, en otros contextos, entre ellos el académico, el término ética es 
utilizado en este documento en su acepción de “filosofía moral”, como discipli-
na filosófica que permite reflexionar sobre la moralidad; es decir, hace posible 
problematizar las creencias morales de un determinado momento histórico para 
evaluar su razonabilidad y vigencia. 

En esta línea, Emilio Martínez Navarro afirma que “la pretensión de la filosofía 
moral es mantener una perspectiva reflexiva que permita llevar a cabo un juicio 
crítico acerca de cualquier código moral concreto”7. Mirando la función educati-
va, este autor enfatiza que si el docente quiere ser consecuente con los aspectos 
éticos de su profesión tendrá que conocer los códigos morales vigentes en la so-
ciedad en la que enseña y trabaja para poder, ejerciendo la capacidad reflexiva y 
crítica, cuestionar racionalmente los prejuicios y las contradicciones en sí mismo 
y en la sociedad para, de este modo, descubrir mejores alternativas de actuación 
ética. 

Por su parte, Elizabeth Campbell también plantea dos tipos de ética: la ética apli-
cada, la cual es visible en el diseño curricular, y la ética implícita, que está relacio-
nada con el esfuerzo continuo de conciencia8.

3. La ética como competencia transversal

Las competencias transversales comprenden los conocimientos, las habilidades, 
destrezas y capacidades que debe mostrar cualquier individuo antes de ser in-
corporado al mundo del trabajo9. 

La propuesta de competencias transversales elaborada en el Proyecto Tuning 
(2011-2013), en cuya elaboración participó Paraguay (ver Anexo 1 y 2), incluye en 
esta categoría una serie de capacidades que pueden ser agrupadas en: a) instru-
mentales, b) personales e interpersonales y c) sistémicas. El razonamiento crítico 
y el compromiso ético forman parte de las competencias necesarias para las rela-
ciones personales e interpersonales10. 

7 Ibidem. 
8 Campbell (2003).
9 Martínez y Cegarra (2012).
10 Para más datos sobre el Proyecto Tuning, ver http://www.tuningal.org/
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Con respecto a la competencia éti-
ca, señala Vela Sánchez que estas 
implican la capacidad de:

1. Desarrollar un análisis ético básico 
en supuestos concretos análogos 
a los que suelen presentarse en el 
campo de la actividad profesional. 
2. Proponer decisiones acordes con 
el análisis efectuado y defenderlas 
racionalmente.
3. Conocer, respetar y defender 
los derechos fundamentales de 
las personas como principios de la 
convivencia11.

El compromiso ético mencionado 
en el Proyecto Tuning como parte 
de las competencias transversales 
plantea incluir la ética en esta mo-
dalidad en los currículos, tal como 
se sugiere en esta propuesta para 
las carreras de Derecho. 

Cuando definimos las competencias transversales en el currículo formativo, estas 
nos llevan a visualizar cómo las capacidades de comportamiento ético permean 
el desarrollo integral del individuo, intelectual, personal y socialmente. 

Cuenta con un importante consenso la premisa de que la ética constituye un 
componente fundamental en la trayectoria formativa de la profesión jurídica12. Al 
desarrollar esta capacidad en el estudiantado, las universidades lo capacitan para 
que pueda tomar decisiones pertinentes y adecuadas tanto en su vida estudian-
til como en su vida profesional futura, resultando un beneficio para todos, inclui-
da la propia sociedad. Este beneficio social debe ser valorado, pues una cultura 
de la legalidad solo puede existir cuando las sociedades y los individuos se guían 
por los principios de la integridad y la ética. 

11 Vela Sánchez (2008).
12 Grande (2006).
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Ahora bien, incluir la ética como competencia transversal demanda una serie de 
nuevos arreglos que serán necesarios. Entre otros, en particular, requiere migrar 
de metodologías tradicionales, como las clases expositivas y magistrales, a otras 
más activas en las que se promueva la participación de los estudiantes. En este 
sentido, el trabajo pedagógico en función del estudio de casos y la resolución de 
problemas para favorecer las reflexiones éticas son las incorporaciones pedagó-
gicas recomendadas, a ser profundizadas más adelante.

En esta línea, ya se ha identificado que incorporar metodologías activas es un 
desafío para los distintos programas de formación de las facultades de Derecho 
con las que trabaja el Programa Estado de Derecho y Cultura de Integridad en 
Paraguay, tal como se describe en el informe sobre el uso de metodologías de 
aprendizaje activo, formación ética y aprendizaje experiencial13.

Al respecto, en dicho informe se señala que el objetivo de la inclusión de la ética 
debería ser elevar los siguientes conceptos gemelos en el ejercicio de las leyes: a) 
la práctica como servicio público, y b) el desarrollo de la capacidad para el juicio 
moral reflexivo. Estos conceptos deben tener el mismo estatus que poseen el co-
nocimiento y las habilidades legales tradicionales. 

En síntesis, no es suficiente que la incorporación de la ética en el currículo se dé 
únicamente como una manera de crear conciencia; debe desarrollarse también 
como una forma activa de mejorar la calidad de las capacidades para el juicio 
moral, y eso conlleva facilitar oportunidades continuas para la reflexión. La prácti-
ca profesional de la ley necesita combinar los elementos de la profesionalización 
legal dentro de la capacidad para juzgar, siempre guiada por un sentido de res-
ponsabilidad profesional. 

4. La importancia de desarrollar una brújula moral 

Los valores éticos son una parte esencial de la condición humana, atendiendo 
a que orientan las decisiones que se toman cotidianamente14. Necesariamente 
se requiere de una brújula moral para vivir en sociedad, diferenciando lo que se 
denomina “moral vivida” y “moral pensada”, o ética o filosofía moral en términos 
de Cortina (2008)15.

13 Programa Estado de Derecho y Cultura de la Integridad (Año 2). Metodologías de aprendizaje 
activo, formación ética y aprendizaje experiencial. Capítulo 1: “Metodologías de aprendizaje activo 
en la enseñanza del Derecho”.
14 Ministerio de Educación de Nueva Zelanda (1993). “Values and the Curriculum”, p. 13.
15 Cortina (2008).
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Si queremos desarrollar valores morales y éticos en los estudiantes de Derecho a 
mediano y largo plazo, debe notarse que esta brújula moral, o giroscopio interno 
que ayuda a distinguir un curso de acción como mejor o peor que otro, no puede 
ser definida o impuesta desde una fuente externa. Cada estudiante, según la eta-
pa evolutiva en que se encuentre, debe llegar a su propia posición en una gama 
de temas, luego de explorar y entender sus sentimientos, creencias actuales y 
valores, así como sus implicancias a largo plazo. La internalización de valores, con 
estrategias válidas, es una gestión permanente. 

En este sentido, según Kohlberg16, el desarrollo moral se da en seis niveles. 

El nivel 1 es propio de seres humanos que apenas distinguen el bien del mal, que 
huyen del dolor y que buscan el poder por el poder o la complacencia del poder 
establecido, que actúan de forma cortoplacista en la búsqueda de su placer in-
mediato.
 En el nivel 2 ya puede identificarse a alguien que cumple las normas siempre que 
le interese hacerlo, pero es incapaz de asumir reglas por deber hacia los demás. 
En los niveles 3 y 4 se encuentran la mayoría de las personas; son los niveles pro-
pios de la ética convencional: (3) el buen compañero y (4) el buen ciudadano.

El desarrollo moral se favorece en las interacciones que vivimos en los diferen-
tes ámbitos de socialización por los cuales pasamos a lo largo de nuestras vidas, 
entre ellos la familia, la escuela, el colegio y la universidad. En general, mediante 
la reflexión se crean las condiciones necesarias para el aprendizaje madurativo, 
atravesando los distintos niveles de razonamiento moral17. 

En los niveles 5 y 6 se encuentra una minoría que da un salto hacia la ética pos-
convencional. 
En el nivel 5 se encuentran las personas que asumen el contrato social y buscan 
actuar de forma coherente con la búsqueda del bienestar general. 
En el nivel 6 se encuentran las personas que hacen de la integridad un compo-
nente esencial de sus vidas y que tratan de ser coherentes en su comportamien-
to con los principios éticos universalmente válidos: respeto a la dignidad, a la au-
tonomía, y defensa de la verdad o la búsqueda del bien común, incluso si se pone 
en riesgo su bienestar o su vida misma. Mahatma Gandhi o Martin Luther King 
serían ejemplos de este tipo de personas. 

16 Kohlberg (1984), citado por Villoria e Izquierdo (2015).
17 López, Ariasgo y Ojeda (2017), p. 20. 
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A este respecto, la evidencia disponible muestra que “los programas de educa-
ción ética en las facultades de Derecho de EE. UU. fueron eficaces en aumentar 
sustancialmente el desarrollo moral y la identidad profesional de los y las estu-
diantes”18. 
Los valores éticos se pueden incorporar en el currículo de diversas maneras: 

• Como asignatura independiente. 
• De forma transversal en todas las asignaturas del currículo.
• De manera combinada (la que se recomienda en este trabajo). 
• En forma de códigos de ética para estudiantes, cuerpo docente y otros 
sectores de la comunidad educativa.

Es importante tener en cuenta que la formación ética no puede desprenderse 
del entorno ético que la produce, es decir, de las políticas y prácticas instituciona-
les que definen la infraestructura ética del centro educativo y, en consecuencia, 
de sus miembros, así como tampoco de los valores de la ética cívica que son los 
andamios sobre los que se monta la ética profesional (ver Gráfico 1).

La ética debe constituir una actitud y una práctica natural de las personas para 
consigo mismas y con los demás en el entorno educativo. 

Gráfico 1

-

(UNESCO, 2010, p. 34).

18 “La educación ética es particularmente importante en la edad de las y los estudiantes universi-
tarios y de posgrado, generalmente entre los 18 y los 24 años, pero también en edades más avan-
zadas. Un estudio exhaustivo, que implicó la revisión de 55 estudios de intervenciones educativas 
diseñadas para estimular desarrollos en el juicio moral, encontró que los programas con adultos 
(mayores de 24 años) son más efectivos que con estudiantes más jóvenes. Sin embargo, después 
de un programa de tres a 12 semanas, también se obtuvieron resultados significativos con estu-
diantes de hasta 24 años” (Schlaefli y otros [1985], citado en UNODC, 2020, p. 8).
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En un entorno ético de aprendizaje, se podrá enseñar la ética cívica y la ética pro-
fesional aplicada para posibilitar el logro de los siguientes objetivos:19

1. Favorecer la identificación y el examen crítico de las convicciones morales per-
sonales.
2. Enseñar a reconocer los aspectos humanos y éticos de la práctica profesional 
jurídica.
3. Entregar un conocimiento de los fundamentos filosóficos, sociales y legales de 
la profesión jurídica.
4. Fomentar el uso de estos conocimientos en el razonamiento jurídico. 
5. Desarrollar las habilidades de interacción personal necesarias para una prácti-
ca justa y apropiada del Derecho. 

Con respecto a las etapas del desarrollo de la competencia ética en la formación 
profesional, indica Diego Gracia que lo recomendable es que en una primera eta-
pa se desarrollen aspectos esenciales de la ética básica para analizar el juicio mo-
ral y su fundamentación, partiendo de los valores de la ética cívica como anda-
mio para colocar los principios y valores de la ética profesional; y, en una segunda 
etapa, se impulse el desarrollo de la capacidad de diálogo y deliberación moral, y 
el aprendizaje de metodologías de análisis de los dilemas éticos para la toma de 
decisiones en situaciones específicas20.

5. El currículo transversal

o construcción”. 

           Paulo Freire

Para definir un currículo se puede recurrir a Ralph Tyler21  y plantearse cuatro pre-
guntas centrales: 

1. ¿Qué propósitos educacionales trazamos como metas?
2. ¿Qué experiencias educativas pueden ser diseñadas para alcanzar esos 
propósitos?
3. ¿Cómo pueden estas experiencias educativas ser organizadas efectiva
mente? 
4. ¿Cómo podemos determinar si estos propósitos están siendo alcanza  
dos?

19 Propuesta adaptada de López, Ariasgo y Ojeda (2017), p. 21.
20 Diego Gracia, citado en López, Ariasgo y Ojeda (2017), p. 21.
21 Deng y Luke (2008), p. 73. 
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De estas cuatro preguntas derivan en currículo los objetivos educativos, el conte-
nido, los métodos de enseñanza, la relación entre educador y educando y, final-
mente, la estrategia de evaluación.

Un plan para el aprendizaje [...] planificar el currículum es el resultado de 
decisiones que afectan a tres asuntos diferentes: 1) selección y ordenación 
del contenido, 2) elección de experiencias de aprendizaje, 3) planes para 
lograr condiciones óptimas para que se produzca el aprendizaje22. 

El currículo es, según José Gimeno Sacristán y Ángel Pérez Gómez, un proyec-
to global integrado y flexible que deberá proporcionar directa o indirectamente 
bases o principios para planificar, evaluar y justificar el proyecto educativo. En la 
educación universitaria, además, se busca que la propuesta curricular tienda al 
desarrollo competente de los formandos en aspectos centrales de su vida profe-
sional e incluso personal23. 

De ahí que la transversalidad curricular sea una propuesta coherente para el de-
sarrollo efectivo de competencias profesionales. La transversalidad sirve para en-
riquecer la labor formativa y conectar los distintos saberes de manera coherente 
y significativa. Por lo tanto, vincula el centro educativo con la realidad cotidiana. 
La transversalidad es hacer posible la integración de los diversos saberes para el 
desarrollo de competencias para la vida24.

6. La transversalidad en el currículo y la ética 

La instrucción transversal puede ser definida como una iniciativa intencionada 
de “aplicar conocimientos, principios y/o valores a más de una disciplina acadé-
mica simultáneamente”, para lo cual, “las disciplinas podrían estar relacionadas 
a través de un tema, problema, proceso, título o experiencia”25. Según Fernando 
González Lucini, los ejes transversales deben ser aquellos considerados impor-
tantes para el desarrollo social, como “la resolución pacífica de los conflictos, la 
igualdad entre los sexos, la paz, el medio ambiente, la salud, etc.”26. Estos temas 
transversales deben ser capaces de dotar de contenido humanista a la globali-
dad de los currículos educativos.

22 Taba (1982), p. 73.
23 Gimeno Sacristán y Pérez Gómez (1983), citados en Álvarez (2010).
24 Ministerio de Educación Nacional de Colombia (2016), citado en Jauregui (2018), p.72. 
25 Jacobs (1989).
26 González Lucini (1989), citado en Ibáñez (2008), p. 20. 
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En síntesis, la transversalidad en el currículo debe responder a las necesidades 
actuales de formación y a las demandas de la sociedad. Las competencias para 
la vida y para el trabajo deben ser adquiridas como un todo, integrándose los co-
nocimientos y relacionándose entre sí. Un buen profesional del ámbito jurídico 
debe ser capaz de integrar todos sus conocimientos, y la ética no puede estar 
ausente en esa formación.

Como se ha mencionado, la transversalidad en el currículo se refiere a esa relación 
entre las diferentes áreas de manera horizontal. En esta propuesta se plantea que 
la ética sea abordada como un eje temático transversal, es decir, desarrollar am-
pliamente la ética filosófica en el programa. Esto implica no solamente mantener 
la ética como una asignatura individual, sino también integrarla a las demás. 

Desde el punto de vista pedagógico, se recomienda facilitar herramientas a los 
estudiantes para que puedan hablar significativamente sobre valores y mora-
lidad en las clases. De esta manera serán capaces de reflexionar, expresarse y 
actuar sobre esos valores en las áreas más relevantes de su vida (privada y profe-
sional). Es preciso considerar que pretender que un estudiante pueda integrar la 
ética en sus cursos sin asistencia o ayuda es un reto ambicioso. A este respecto, 
presentamos varias opciones: 

1. Tener un experto en filosofía ética o moral como coinstructor en los cur-
sos transversales del currículo. Esto puede favorecer la inclusión del tema, pero 
implicaría que el mismo deba coenseñar por varios semestres (o lo suficiente 
para que los estudiantes aprendan la materia), comprender lo que ellos necesi-
tarían en cuanto a teoría moral, así como desarrollar la teoría moral que puedan 
aprender. Sin embargo, a pesar de que la propuesta es interesante, podría no ser 
la ideal o la más adecuada, debido a los recursos necesarios -en tiempo y costo- 
para concretarla.

2. Incluir la enseñanza ética como una asignatura específica para estimular 
la indagación y reflexión ética sobre distintos arreglos sociales de interés para el 
Derecho. Lo atrayente de esta propuesta es que se creará un espacio de reflexión 
donde los estudiantes podrán explorar, identificar y comprender, a la vez de ha-
cer progresos, la resolución de conflictos morales. No obstante, el riesgo que se 
corre es que la ética se convierta en una asignatura poco conectada con las de-
más, lo que con seguridad reduciría su impacto.
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3. Integrar a cada asignatura en el currículo la reflexión ética sobre temas 
sociales que surjan de los contenidos desarrollados en el curso. Una línea de tra-
bajo en este sentido implica favorecer reflexiones morales acerca de asuntos de 
índole social que provengan de materiales que se enseñan en las diferentes asig-
naturas, en particular, poniendo foco en los problemas especiales relacionados 
con el aspecto profesional y los estándares moralmente permisibles para intro-
ducir la ética profesional o institucional del Derecho. 

4. Una cuarta opción sería integrar las tres anteriores.
A tal efecto, se debe considerar que la transversalización de la ética requerirá una 
transición entre lo instituido y lo nuevo por instituir. Al respecto, Javier Murillo 
indica que se deberá tener en cuenta la integración de cuatro marcos esenciales: 
1) fundamentación del proceso de transición hacia la inclusión transversal de la 
ética en el currículo, 2) marco jurídico normativo que avale el cambio al modelo 
transversal, 3) el área curricular sobre la cual se hará (la carrera de Derecho), y 4) 
el marco de gestión para realizar esta transformación, partiendo del programa 
actual hacia donde se quiera llegar27.

Además, habrá que considerar la importancia de establecer reglas para el com-
portamiento ético, sobre todo enfatizando los principios y valores de la integridad 
académica, y comprender que los profesores –por la naturaleza de su trabajo– 
son modelos de comportamiento ético dentro y fuera de clase. 

La integridad académica28 se centra en la promoción de cinco valores fundamen-
tales en todo proceso educativo: honestidad, confianza, justicia, respeto y respon-
sabilidad. Su promoción forma parte de los esfuerzos que las instituciones a nivel 
global están llevando a cabo para fomentar entornos éticos de aprendizaje. 

Igualmente, en concordancia con lo definido como proyecto curricular, será ne-
cesario seleccionar las estrategias pedagógicas más adecuadas para el desarrollo 
de las competencias éticas. Como ejemplo, citamos las más relevantes: 

27 Murillo (2007). 
28 El movimiento para salvaguardar la integridad académica de las instituciones de educación su-
perior, en particular, es promovido por el International Center for Academic Integrity (ICAI, por sus 
siglas en inglés). Fue fundado para combatir trampas, chapuzas, plagio y, en general, toda desho-
nestidad académica en la educación superior. Su misión se ha ampliado para cultivar la cultura de 
la integridad en la comunidad académica internacional. Ese es su objetivo. Muchas universidades 
del mundo se han integrado a este movimiento. Ver http://www.academicintegrity.org/
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- Dinámica Pre-Textos
Pre-Textos es una dinámica, una caja de herramientas, que facilita prácticas in-
terpretativas y creativas para trabajar cualquier texto que deba ser estudiado29, 
por más difícil que se lo considere. Se basa en utilizar textos como “pretextos” y 
como objetos a ser interrogados. Las lecturas son el punto de partida y, mediante 
distintos tipos de actividades, los estudiantes responden a los cuestionamientos 
con producciones artísticas y se preguntan por su propio proceso de interpreta-
ción creativa. La metodología es producto de más de 35 años de investigación y 
docencia de la profesora Doris Sommer, Ph.D., en la Universidad de Harvard.

Pre-textos estimula el pensamiento crítico, la innovación y la ciudadanía con 
una premisa: emplear un texto como material para crear arte y reflexionar sobre 
el proceso. Impulsa el uso de la creatividad como un recurso para fomentar el 
aprendizaje y el desarrollo de ciudadanos éticos, elementos esenciales para una 
cultura de integridad y respeto por el Estado de Derecho30. 

El protocolo de la dinámica general busca favorecer que los alumnos aprendan 
a apreciar las artes al someter los textos literarios y científicos a sus propias in-
tervenciones artísticas. Al mismo tiempo, recupera la participación y la voz de 
cada uno para ejercitar la convivencia cívica y promover una lectura crítica y en 
profundidad. Una de las características de Pre-Textos es que su protocolo básico 
puede integrarse con distintos tipos de dinámicas, según lo que el docente y los 
estudiantes consideren pertinente.

- Diálogo o método socrático 
El diálogo de casos, o método socrático, se ha considerado tradicionalmente 
como el núcleo de la pedagogía jurídica. Es un método de enseñanza a través de 
preguntas y respuestas para examinar los valores, principios y creencias de los 
estudiantes. Es ampliamente reconocido como característica definitoria del sis-
tema de educación jurídica estadounidense, tal como se cita en el Informe sobre 
Metodologías de Aprendizaje Activo, Formación en Ética y Aprendizaje Experien-
cial, ya referido previamente.

29 Instituto Desarrollo (s/f). “Pre-Textos cambia el estilo de liderazgo hacia un estilo de facilitación 
donde todos participamos por igual”. https://desarrollo.edu.py/pre-textos-cambia-el-estilo-de-lide-
razgo-hacia-un-estilo-de-facilitacion-donde-todos-participamos-por-igual/
30 Instituto Desarrollo (s/f). Profesionales de Educación Superior de Paraguay son capacitados por 
docentes de Harvard en la metodología Pre-textos. https://desarrollo.edu.py/profesionales-de-edu-
cacion-superior-de-paraguay-son-capacitados-por-docentes-de-harvard-en-la-metodolo-
gia-pre-textos/#:~:text=La%20metodolog%C3%ADa%20Pre%2Dtextos%20impulsa,por%20el%20
Estado%20de%20Derecho
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Black’s Law Dictionary lo define como una técnica de discusión filosófica y de 
instrucción en la facultad de Derecho mediante la cual el profesor o la profesora 
pregunta a uno o más estudiantes sobre un tema definido previamente31. Por lo 
tanto, siguiendo este método, los estudiantes leen opiniones judiciales o trabajan 
sobre casos hipotéticos que interpretan y aplican la ley a un conjunto particular 
de hechos32. De esta forma, analizan y preparan los casos o documentos legales 
antes de cada clase, para poder responder las preguntas de la cátedra.

- Materiales con doble propósito
Esta estrategia refiere a la utilización de lecturas, obras de arte, discursos o pelí-
culas que se relacionen con la disciplina/asignatura y que también planteen un 
asunto ético. Esto puede desembocar en discusiones en la clase o en una tarea.

- Estudio de casos
Este método de enseñanza se basa en el estudio de escenificaciones de situacio-
nes que han sido especialmente diseñadas para contribuir al logro de determi-
nados objetivos de aprendizaje. El caso permite al estudiante ponerse figurada-
mente en la posición de una persona que tomará una decisión particular. 
Los estudios de casos pueden presentar situaciones de conflicto o dilema moral 
para su análisis. En estos casos, el relato presenta una situación conflictiva que 
puede ser hipotética o pertenecer al plano de la realidad, la cual reclama de los 
estudiantes una toma de decisión suficientemente razonada33.

En general, se define como conflicto moral toda aquella situación en la que un 
agente se ve confrontado con la obligación moral de hacer A y cumplir con la 
obligación moral de hacer B. Mientras que se define como dilema moral toda 
aquella situación en la que un agente no puede cumplir con ambas obligaciones 
(A y B) porque optar por una de ellas significa anular la posibilidad de cumplir 
con la otra. Cuando el conflicto moral es resuelto y no queda ningún tipo de sen-
timiento (remordimiento, culpa, arrepentimiento, pesar), se afirma que tal con-
flicto era un aparente dilema moral porque la tensión que existía entre las obliga-
ciones morales A y B era aparente. 

31 Garner, Bryan y Campbell Black, Henry, Black’s Law Dictionary (2004), citado en el Informe sobre 
Metodologías de aprendizaje activo, formación en ética y aprendizaje experiencial. Programa Esta-
do de Derecho y Cultura de la Integridad (Año 2), op.cit. 
32 Kagan, Helena (2008). The Harvard Law School Revisited, 11 Green Bag, p. 475, 478, citado en el 

-
, op.cit. 

33 Asdrúbal, Alfonso, Buitrago, Patiño y Meza (2013).
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Esta es una manera muy didáctica de ofrecer la oportunidad de aplicar pasos 
para tomar decisiones con criterios éticos, es decir, seleccionar cursos de acción 
justificándolos racionalmente. Favorece el aprender haciendo.

- Reflexión ética
La reflexión ética como estrategia supone que cada asignatura contenga algún 
tipo de tema social que surja del propio material empleado en la clase. Por ejem-
plo, un curso de Fundamentos del Derecho Privado sería el lugar ideal para discu-
tir temas sociales que involucren el derecho a tierras, o algo similar.

Esta estrategia sirve para clarificar las creencias y suposiciones que subyacen a 
cada comportamiento individual y de la sociedad. Con ella, se propone encami-
nar a los estudiantes a desarrollar la propia comprensión de valores, los cuales 
deberían promover su bienestar y el de los demás. La tarea del docente sería la 
de asistir a los estudiantes a desarrollar valores éticos y comportamientos que 
puedan ser reconocidos como los más útiles para su bienestar y el de otros. 

- Dar voz a los valores (DVV)
El enfoque pedagógico “Dar voz a los valores”, desarrollado por Mary Gentile, 
atiende y comprende la importancia de desenvolver la conciencia, el análisis y la 
acción ética34. Enfatiza, sobre todo, cómo tomar decisiones éticas y actuar ética-
mente en contextos reales que puedan generar presión social para ir en sentido 
contrario. 

Por lo tanto, uno de sus aportes centrales es señalar la importancia de la “acción 
ética”, en función de la premisa de que la práctica puede ejercer una poderosa 
influencia en la conducta. Mediante preguntas acerca de lo que la persona ha 
analizado y resuelto convenientemente como curso de acción se reflexiona con 
respecto a: ¿Qué pasaría si actuara de acuerdo con mis valores? ¿Qué diría? ¿Qué 
haría? ¿Cómo lograr mantener y expresar la decisión ética en un contexto des-
favorecedor? ¿Qué debería comunicar, a quién, en qué secuencia, qué tipo de 
objeciones podría enfrentar, cómo podría responder, qué información necesito 
recoger, cómo convenceré a los actores relevantes sobre mi posicionamiento éti-
co, etc.? 

34 https://www.darden.virginia.edu/faculty-research/directory/mary-gentile
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Lo importante, insiste Gentile, es que en este tipo de análisis los estudiantes uti-
licen el lenguaje del problema concreto del área de formación en la cual se en-
cuentran, en este caso el Derecho, y no solo reflexiones filosóficas o morales ge-
nerales descontextualizadas. Con este tipo de prácticas se busca desarrollar la 
comprensión de las clases de situaciones que podrán encontrar en la práctica y 
los modos de enfrentarlas.

Enfatiza Gentile que ensayar y practicar resultan útiles en el proceso de expre-
sar valores y que las técnicas de práctica y ensayo, como la elaboración de guio-
nes previos, pueden aumentar las posibilidades de que se tomen medidas éticas 
cuando más se necesitan, y de manera efectiva.

En resumen, el planteamiento de un modelo de currículo transversal resulta 
atractivo cuando el objetivo es una formación más integral cuya meta es la for-
mación de un individuo que tenga el conocimiento, las habilidades y la ética pro-
fesional para desenvolverse frente a los desafíos del mundo laboral y del mundo 
actual en general. 

Finalmente, enfatizamos que en la actualidad hay plena conciencia sobre la im-
portancia de la adquisición de competencias transversales y acerca de cómo es-
tas son esenciales en la formación y educación de los estudiantes de una disci-
plina tan relevante socialmente como el Derecho, además de los conocimientos 
especializados de esta disciplina.  

Por lo tanto, el currículo transversal y la incorporación de lo que llamamos com-
petencias transversales, entre ellas la ética, forman parte de lo necesario para co-
nectar los saberes que –en su sumatoria– harán posible el desarrollo de las com-
petencias ciudadanas y profesionales, tal como propone una universidad con 
responsabilidad social.

7. Pasos básicos para desarrollar la reflexión ética en las 
distintas asignaturas

“La acción ética es algo que se puede aprender y perfeccionar a través de la práctica”. 

      Estrategias para la acción ética. UNODC

Los ámbitos susceptibles de integrar procesos de aprendizaje ético en las univer-
sidades son todos aquellos relacionados con la misión educativa de la institución: 
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formación, investigación e integración con la comunidad. Al igual que en las in-
teracciones que se producen entre los miembros de la comunidad educativa, en 
cada uno la integración requerirá una adecuación particular según su naturaleza 
(ver Gráfico 2).

Gráfico 2: Ámbitos susceptibles de integrar procesos de aprendizaje ético

    

Fuente: Aprendizaje-servicio y responsabilidad social en la Educación Superior. Miquel Martínez 

(2008)

A modo de esquema básico de trabajo para la incorporación del objetivo de desa-
rrollar la competencia ética en los estudiantes, focalizando sobre todo la mirada 
desde los contenidos curriculares y el trabajo en aula que el docente lleva a cabo, 
se proponen los siguientes pasos para identificar oportunidades de desarrollo de 
razonamiento crítico y ético en los estudiantes durante las clases:
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• Definir los principios, valores, vir-
tudes, actitudes y acciones éticas 
que se desea desarrollar o reforzar 
en función del proyecto pedagó-
gico institucional y de los temas y 
objetivos de aprendizaje de la asig-
natura. 

• Seleccionar los contenidos de la 
asignatura que sean adecuados 
para favorecer el razonamiento 
crítico y el compromiso ético en el 
tratamiento de los temas de inte-
rés. 

• Seleccionar las formas de organización de la enseñanza/ aprendizaje que per-
mitan el diálogo entre estudiantes y profesores (Dinámica Pre-Textos, Diálogo 
socrático, materiales de doble propósito, estudio de casos, reflexiones éticas, Dar 
voz a los valores – DVV–, entre otros) para estimular la reflexión crítica sobre la 
realidad, la realización de juicios de valor acerca de actuaciones propias y/o de 
otros, respetando siempre las particularidades de cada contexto de análisis y la 
dignidad de las personas que intervienen en las dinámicas. 

El recorrido presentado en la Guía propone, antes que consejos o soluciones sim-
ples, una invitación a explorar creativamente las diversas maneras posibles de 
enseñar a “pensar éticamente” para atender el interpelante desafío de formar 
buenos profesionales, pero también buenos ciudadanos. Éste es uno de los apor-
tes más importante que los docentes podemos ofrecer a nuestros alumnos, a la 
universidad,  y a la sociedad.
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Anexo 1 
Listado de competencias genéricas o transversales del Proyecto Tuning

Fuente: Proyecto Tuning (2007). 25Fuente: Proyecto Tuning (2007).
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Anexo 2
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Fuente: Proyecto Tuning ( 2011-2013)35

35   http://www.tuningal.org/index.php?option=com_content&view=article&id=173&Itemid=182
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